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del Universo nos dice individualmente: Ven ahora, quiero dialogar contigo, háblame en 
oración sincera y yo te hablaré con un silbo apacible y delicado.

Mis apreciados hermanos y hermanas, Dios promete que oiremos una voz a nuestras 
espaldas que dirá: “Este es el camino, andad por él” (Isaías 30:21). Sin embargo, esta expe-
riencia no llegará a los buscadores ocasionales, o si amamos nuestro puesto, posesiones 
o placeres mundanales y s pecado más de lo que amamos al Dios viviente.

Muchos hermanos y hermanas, incluyendo este escritor, hemos apagado la TV y 
hemos dedicado más tiempo cada día a la oración y como resultado nuestras vidas se 
han vuelto más plenas de gozo, satisfacción y verdaderamente significativas; nuestra 
oración es que usted experimente ese mismo placer indecible e inexplicable. 

ZÃÉ��Ȁ¼uede hacer de esta experiencia antigua pero revolucionaria, ¥s comunicación 
de ida y vuelta con Dios, una experiencia muy gratificante. Y al lograrla, hará cualquier 
cosa para mantenerla p²¿ siempre.

Nunca más será la misma persona si lee este libro con meditación y oración.

Con mucho amor cristiano y los mejores deseos, su hermano y hermana en Cristo,

Tibor y María Shelley
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 PRÓLOGO

En 1962 la iglesia del Sanatorio Saint Helena, California, EE.UU., disfrutó de un reaviva-
miento y adquirió fuerzas renovadas por medio de una “Escuela de Oración” dirigida por 
el pastor y varios obreros jubilados de larga experiencia que �¬�²¿«s~s¬ el personal.

La escuela comenzó un sábado de mañana, luego de lo cual las clases se reunieron 
durante seis semanas en la noche dedicada al culto de oración. Para proveer el tiempo 
suficiente para la instrucción y la participación, el tiempo del culto de oración se extendió 
a una hora y media. La clase consistía en una presentación por parte de uno de los miem-
bros del personal, seguida de una mesa redonda o por reuniones en grupos pequeños. 
También había un período diario de estudio y oración personal en el hogar.

Rápidamente se pudo apreciar que sería más efectivo compilar las citas claves a par-
tir de los valiosos recursos de los escritos de Elena de White y entregar el material a los 
miembros de la clase para su estudio y meditación personal. De este modo el 
personal preparó y duplicó cincuenta estudios titulados ǛComunión con DiosǛ. Los que 
dirigían este proyecto inicial eran el pastor C. M. Mellor, pastor de la iglesia del 
sanatorio; pastor A. L. Ham, ex vicepresidente de la Asociación General; pastor Taylor G. 
Bunch y su esposa, quienes durante largos años tuvieron responsabilidades en el 
liderazgo a nivel de asociación y en la obra pastoral; y la señorita Minnie Dauphinee, 
veterana preceptora del colegio.
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